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l ser invitada a participar en 
este Congreso de Intercom 
sobre “Situagáo e tendencias 
do Ensino e Pesquisa de 
Comunicagáo nos países do Mercosul” se 

me planteó una interrogante que es 
recurrente en los últimos años. Dado que 
hace ya tiempo que nos venimos encontrando personalmente, cotejando planes 
de estudio, desarrollando intercambios académicos en el área de la comunicación, 
hablando del Mercosur, enviándonos faxes y, desde hace poco más de tres 
años, empleando el correo electrónico: ¿qué reflexiones podrían ser interesantes 
para compartir con quienes interactuamos comunicativa y académicamente con 
tanta frecuencia?

Creí entonces que lo más sencillo sería compartir las líneas que venimos 
trabajando en el marco de:

1. la Cátedra UNESCO de Comunicación en el área de Nuevas Tecnologías;y 
2. mi actual posición en la Universidad Católica del Uruguay en la Dirección 

de Relaciones Internacionales (que bastante afín es a la Comunicación).
Así, desde ese locus más global de la gestión universitaria traté de otear 

la dinámica académica internacional en perpetuo cambio: transformaciones 
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internas_deJas_universidadesv externas de las sociedades que hacen de la 
internacionalización una dimensión imprescindible de la enseñanza y la 
investigación.

Este megaevento, con presencia de investigadores no sólo mercosureños 
y latinoamericanos sino también de otros continentes, es una buena prueba de 
ello. Asimismo, el Coloquio sobre la Universidad en la Sociedad de la Información 
organizado por el programa Columbus en la UNESP (a realizarse próximamente 
en Sao Paulo) es otro indicador muy cercano de la sensibilidad a esta 
problemática de la comprensión de los nuevos escenarios de las instituciones 
universitarias, de las estrategias de posicionamiento, de la investigación y la 
transferencia de conocimiento en la aldea global.

Las facultades de Comunicación 
del Mercosur en Internet

En este énfasis en la globalización y sus consecuencias sociales y 
culturales todos hablan (hablamos) de las superautopistas de comunicación, 
pero ¿cuántas universidades y facultades de Comunicación circulan por ellas? 
Y si circulan, ¿cómo lo hacen?

Si nadie puede negar la emergencia de la sociedad de la información o de 
la informatización de la sociedad, ¿en qué han contribuido específicamente a 
ello las facultades de Comunicación de la región?

Es una mirada que no quiere ser en absoluto maniquea sobre el estudio 
de apropiación de esa tecnología que fascina a muchos, paraliza a otros, 
comunica a muchísimos, y convierte en analfabetos a unos cuantos intelectuales 
y pensadores.

Y bien. Muy pragmáticamente me senté frente a la pantalla de la 
computadora e intenté mirar nuestras facultades de Comunicación con el objetivo 
de navegar por la callecita (que debiera ser ruta) del Mercosur académico de la 
Comunicación, para indagar:

- sobre las formas tecnológicas de diseminación y comunicación de la 
investigación en dichas facultades,

- sobre la incorporación de las nuevas tecnologías en los planes de estudio, 
pero más específicamente

- sobre la producción endógena de investigación acerca de y con esas 
propias tecnologías, y en especial

- sobre la utilización de las redes electrónicas para la difusión y discusión 
de la investigación en Comunicación.

Para ello tomé ciertos puntos de referencia académica en algunas de las
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más destacadas facultades de Comunicación del Mercosur:
- la UBA (Universidad de Buenos Aires),
- la PUCRJ (Pontificia Universidad Católica de Rio de Janeiro),
- la USP (Universidad de San Pablo),
- la Universidad Católica del Uruguay,
- la Universidad Nacional de Asunción,
-y finalmente CLACSO (Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales), 

importante centro de investigación reconocido en la región.
Los resultados provienen de las páginas WEB de cada una de esas 

instituciones, que debieran ser las pioneras de la difusión de la investigación y 
de la puesta en pantalla electrónica de los temas que indagan.

La investigación parece ser casi inexistente, excepto cuando sólo se la 
menciona (“Departamento de Investigación...”), se clasifican proyectos o se 
indican descriptores (únicamente en el caso de CLACSO), pero nada se avanza 
sobre ellos. Los nuevos conocimientos en materia de Comunicación, como 
ustedes pueden comprobar, no están puestos en la pantalla del entorno regional 
que más cercanamente nos concierne.

Si les narro el proceso para llegar a estos magros resultados, la 
performance no fue mejor: a medida que tecleaba me di cuenta de que mi 
computadora no tenía el navegador high-tech adecuado para leer la sofisticación 
de la página de la PUCRJ; tampoco mi impresora tenía el cartucho a color, por 
lo que no puedo mostrarles los diseños originales. Debí consultar al ingeniero 
informático (cuando lograba ubicarlo y estaba disponible). Luego se cayó la red, 
el tiempo era escaso...

En definitiva, frente a mi preocupación por el entfecruzamiento de las 
NTCI con la enseñanza de la Comunicación, pero particularmente con la 
investigación en Comunicación, me encontré con la ausencia casi absoluta de 
lugar electrónico destinado a ella en las facultades de Comunicación del Mercosur.

Una de las posibles razones de este fenómeno es que las facultades de 
Comunicación no realicen investigación (cometido esencial universitario).

Pero si se admite la existencia de la investigación (?), ¿qué importancia 
le asignan las facultades de Comunicación, dado que priorizan la puesta en 
pantalla del syllabus, los requisitos de inscripción, los horarios, etc., de tal forma 
que reproducen los folletos informativos que distribuyen por correo tradicional?

Y si esta investigación realmente existe, ¿cuáles son las estrategias 
comunicativas de optimización de los recursos electrónicos contemporáneos?1

1 S. Proulx y M. Sénécal: “L’intéractivité téchnique: simulacre d’intéraction sociale et 
de démocratie?", en Technologie de ¡’Information et Société, vol. 7, n9 2, París, 
Dunod, 1995.
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¿Cuáles son entonces los modos conversacionales informáticos de las 
facultades de Comunicación y sus áreas de investigación? ¿Quiénes son los 
principales proveedores de productos académicos de investigación en este 
“reservorio de metáforas sociales vinculadas a la utopía tecnicista de la 
comunicación”?2

Cuando hablamos de Internet en las facultades de Comunicación Social, 
¿estamos circulando por nuevas avenidas de interacción comunicativa? ¿Se 
trata de una modalidad técnica de interactividad o simplemente de un mito 
tecnocultural? (mito que Proulx y Sénécal revisan a través de una crítica del uso 
social de esa noción de interactividad). Si convenimos que los medios masivos 
desempeñan un papel importante en la transformación social: ¿a qué jugamos 
en Internet, fascinados por la perspectiva de las autopistas?

Algunas explicaciones posibles
El estado de situación nos permite aventurar que existen dificultades 

estructurales, institucionales y personales para la apropiación de las tecnologías 
de la comunicación en lo que hace al uso de Internet como soporte para la 
difusión y diálogo acerca de la investigación.

Algunas dificultades son propias de la Academia, que en primera instancia 
pueden estar vinculadas a los usos sociales de las nuevas tecnologías de 
comunicación (NTC) —sobre todo si se tiene en cuenta que el uso de Internet 
por parte de las empresas nos lleva permanentemente la delantera—.

El uso de la noción de interacción, como parte integrante de la 
comunicación social, está vinculado con el movimiento de apropiación de los 
medios o el involucramiento activo de los públicos (personas y grupos de interés) 
en la fabricación y difusión de los contenidos mediáticos que se corresponden 
mejor con sus necesidades.

Sénécal, de la Universidad de Rennes, demuestra las dificultades de los 
ciudadanos en la apropiación de las NTC a pesar de las fascinación que ellas 
ejercen. Y quisiera agregar que los públicos académicos no escapan a estas

2 En los ensayos de respuesta a estas interrogantes, soy deudora de las reflexiones 
que hemos desarrollado en el marco de la Cátedra UNESCO de Comunicación de 
la Universidad Católica del Uruguay con los profesores Ménica Maronna y José 
Luis Plottier.

Prisma N2 9 - 1997



dificultades, aunque muy pocos se animan a confesarlo.
Bertolt Brecht, en una publicación aparecida en 1970, señalaba: 
“Cualquiera sea la hipótesis tecnológica encarada : ira definir un 
proyecto de comunicación, es necesario asegurar al /el mismo de 
la arquitectura técnica de la red, el principio de apertui del sistema. 
Esa apertura, inscripta en la propia constitución técnica de la red, es 
la que permitirá la diversidad máxima de intercambios, y permitirá a 
cada individuo, tan frecuentemente como desee, convertirse en un 
proveedor de información que tenga capacidad de alimentar la red”.
Y aquí aparece claramente, en el caso de la investigación en las facultades 

de Comunicación, que aquellos actores que debieran ser proveedores 
privilegiados de productos de investigación académica utilizando el soporte 
electrónico, únicamente aparecen para difundir y comunicar requisitos formales 
y descripción de sus cursos, es decir, en un uso social bastante primario e 
inicial, sobre todo en comparación con el uso comercial y/o empresarial.

Los usos sociales 
de las nuevas tecnologías

Carmen Gómez Mont, en “La imagen nuevamente visitada”,3 anota: 
“Para determinar el uso y la orientación de las Nuevas Tecnologías, 
de la lnformacjÓJ2^noT^^bS^cueJj2méu^n^ueMa^íactores 
económicos: la imaginación de los inventor,es^v.-la.fantas La dejos 
usuarios son también parteJ-undamental de su definición, ^parti^dél 
hecho tecnológico y desud¡vulgacLÓn..aJravésde^Los^medÍps,s.e 
hablade nuevas7óm?as de soc/a/¿zac¿Qn y gesfac/ón de una nueva 
cultura.”
Tcimbién los académicos estamos expuestos a lo que le sucede al común 

de los mortales, y tenemos grandes dificultades para_incoíparacestas4ecnolegtas 
a la vida académica corríeñt¿,

”^Tor^u^artC?Hnvestigador francés de la problemática de las tecnologías 
P. Flichy logra demostrar que los principios de apropiación tecnológica no 
dependen ni del origen ni de las condiciones del mercado de las tecnologías. 
Son cuestiones de imaginarios colectivos y de uso social las que explicarían la 
experticia con que los manejamos.

3 En Chasqui, CIESPAL, marzo 1996.
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Y lo interesante de la aproximación que hace Gómez Mont es que rescata 
a Flichy desde una perspectiva latinoamericana, por cuanto inserta al hecho 
tecnológico dentro del espacio y tiempo social. Así en el ¡mag¡nario técnico''señala 
dos instancias creadoras: la de los inventores y láTde los escritores (entre quienes 
est ánp éTioel istasyp rote so re s).

Entoñcesplejosde-caer en el determinismo tecnológico, considero válido 
ese postulado deLuso social tecnológicoderivado de los imaginarios_sociales, 
es decir, de inventores y de usuarios (para el caso, instituciones académicas) 
que deciden por dédinición’dépóTíticas, onenjorma implícita a través de lajpráctica, 
los modos dé"áprop¡ácion de laí tecnología y las condiciones reales de acceso a 
la <m isfña' eñlasTrniversidades.

Y paracoñtinuaFdb'ff'el abordaje de Gómez Mont, entre los tres actores 
primordiales que definen el concepto de sociedad de la información (empresas, 
gobierno y sociedad civil) con respecto a la dinámica del cambio, es esta última, 
la sociedad civil (aquí la Universidad), la que conforma las iniciativas más 
desafiantes en el mundo de las redes.

Pero no nos engañemos: en el Mercosur, al menos, no tenemos ese rol 
vital.

El canadiense Gaetan Tremblay aporta su propia visión acerca de los 
obstáculos epistemológicos para la comprensión crítica de los cambios 
contemporáneos:

1. La sociedad de la información es espontáneamente^simp.átiga: el saber 
y la información son accesiblesj^una mayoríaquedisponqa de un apa rate jp^y 
una conexión barata. A los comunicólogos nos fascina la cuestión tecnológica 
porque encaramos a la comunicación como un eje de absoluta centraljdad de la 
vida social.

”“27“ pesar de |0S pesareS) nos cuesta desligarnos del determinismo 
tecnológico: tenemos ..tendencia a sobredimepsionar la importancia de-las 
tecnologías y de los medios de.comunicación, sobre todo porque no conocemos 
suJjjTjcíonamiento real, que no siempre es exitoso.4 Situamos siempre la técnica 
en el centrode nuestrá gestión, producimos discursos sobre la técnica, perp.no. 
-p ro duc¡mos-.co.QjaJécn¡ca.

3. Encaramos las NTIC con..gran .ppt¡jTL¡smo; tejidemos a priorizar sus 
ef.e.ct.os posrfivo's'como evidentes e jneyitables.5 ..

Pero si revjsamos un poco¡ de.ia^bisto.risu-y^CQixa.fTips el entorno 
contemporáneo, pasaremos; inmediatamente del optimismo de la sociedad'de la

4 Cfr. nuestra experiencia.
5 Gómez Mont: “La imagen nuevamente visitada”, en Chasqui, CIESPAL, marzo 1996..
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JnteractividadJnforixiativa a constatar que el potencial tecnológico no se realiza 
necesariamente, y que I o sjjis o s n o_ s e_jde.dyan_ejD J o r m a natural de las 
características per se de la tecnología.

\ ello vale para las facultades de Comunicación (r i algunos lugares 
llamadas facultades de Ciencias de la Información). Retomé "ios nuevamente a 
Flichy cuando señala que la reflexión sobre la comunicaciói se choca con dos 
obstáculos:

— el que niega la especificidad de un nuevo medio de comunicación 
con respecto a sus predecesores, y

- el que sobrevalúa su impacto.
Mi perspectiva personal al respecto no es tecnicista ni mercadológica; sí 

se siente desafiada por las posibilidades de las hipertextualidades teórico— 
metodológicas contemporáneas. ¿Qué otras hipótesis podrían explicar el precario 
modo académico de nuestra participación institucional en Internet?

La informática: ¿una nueva forma 
de escritura en nuestras facultades?

El lenguaje Jnfprnoático sigue perteneciendo a un número- jjBjdu.cido de 
especialistas, a pesar^deja expansión de íos PC y-de los esfuerzos de 
conv¡vialídad y„de.amigabiíidacL.deílos fabricantes de los instrumentos de 
navegación. (Aunque la mayoría de..ustedesnñó~se~atreva..a recpnocerlo, aún 
nos es muy dificultosa la navegación, la participación en los foros y publicaciones 
electrónicas, a un büen^comjúñto^ejJsjS~ffos,.dé,cp^^

¿Cómo se organiza el trabajo, de Ja información, lá~ enseñanza y la 
¡nvestigaciónenlasfacultades cié Comunicación? ¿Cómo se desarrollan nuevos 
usos de la tecnología?

Quizá deberíamos aceptar que estamos en un período de configuración, 
de transición, tanto en pantalla como en el propio sistema. Basta pensar en Ja 
difusión.electrónica de nuestras publicacionespcadémicas: si bien el volumen 
,de Jos.Jn.t^ cadayez^ más importante, no púédé
compáráfsé^'cWervolumeh de^los-pr^ductopTmffésós.-

Al respecto tomaré un ejemplo del “Ñorte”, presentado por el profesor 
José Luis Plottier en el marco de la Cátedra UNESCO de Comunicación en 
Uruguay.

En 1975, el Stanford Research Institute hizo un estudio motivado por la 
preocupación de las empresas y del gobierno por el gran volumen de papel
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circulante: ambas entidades consumían 800 billones de piezas de papel por 
año. Esta es una montaña de papel inimaginable, pero basta dar una vuelta por 
cualquier universidad y constatar que estamos absolutamente inundados de 
papeles (informes de avance, ponencias, resultados de investigación, ensayos, 
documentos de trabajo, etc.).

EI gobierno norteamericano se planteó. entonces_el-ebtetivo~de~ta~~/ess 
pager office para liberarnos de la esclavitud del papel, del formulario impreso, 
de lós'dossiers, etc7~“’~~“““—

Sin embargo, dicho objetivo^se-.CQnvktió_-eaunaJrónica utopía: en 1992 el 
mismo SRI constataba que el consumo de papel había aumentado a 2,5 trillones 
de piezas, a pesar de que en ese mismo año de 1992 en los Estados Unidos de 
América se habían intercambiado más de 10 billones de mensajes de correo 
electrónico (que normalmente ahorran impresión de papel). Los comentarios 
huelgan.

¿Hacia dónde vamos?
John Harris, responsable de comunicación de EDS, una de las mayores 

redes privadas de telecomunicacones, dijo al diario El País de Uruguay el 25 de 
mayo de 1994:

“El que diga que sabe adonde vamos en esto de las autopistas de la 
información está fanfarroneando”.

Es así que todavía no se puede predecir la reacción de los consumidores, 
menos aun de las facultades de Comunicación, de las que hubiéramos esperado 
(quizá ingenuamente) una postura más activa.

Y ello porque los usos de las tecnologías se constituyen lentamente a 
través de un largo proceso de construcción social, y a menudo reservan sorpresas 
a los iniciadores de la oferta tecnológica.

Así, nuestras facultades darán cuenta del potencial teórico de la tecnología 
en cuestión cuando descubran su utilidad real. Pero esto está determinado 
también por el tiempo y recursos disponibles en unas culturas organizacionales 
no siempre innovadoras, y por el desarrollo de nuevas habilidades como la 
servucción (la participación efectiva del consumidor en la prestación del servicio).

Allí está quizá la nueva norma de consumo: la informatización, si exige 
menos intervención del prestatario humano del servicio, implica a la inversa una 
mayor participación del beneficiario de ese servicio.
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Finalmente
Más allá de los usos sociales, los imaginarios y las realidades académicas 

también están atravesados por un abanico de dificultades, entre otras:
- Económicas (las siempre mentadas imposibilidades). Aun cuando casi 

todas las facultades disponen de PC conectados a Intern¿t, no se destinan 
recursos institucionales a la planificación e implementación de la cibércultura de 
la era de las máquinas inteligentes.6

- Psicológicas, de relacionamiento hombre-máquina.
- Perceptuales. No hemos aprendido la sintaxis de Internet, ni las 

configuraciones posibles... No tenemos ISO 14000, es decir, no conocemos los 
sellos electrónicos de calidad académica (los firewalls y las intranets son más 
propias de las empresas que de los académicos de la comunicación. Las propias 
facultades de Comunicación son analfabetas en Tecnología, de donde sería 
imperiosa una alfabetización informática de los científicos .

Abordar en el currículum el tema de las NTIC7 es también alfabetizarse 
en los nuevos lenguajes para acceder a los territorios informatizados a los que 
debiera pertenecer la investigación en comunicación (aun cuando la gestión del 
espacio mediático depende cada vez más de la lógica industrial y comercial).

En las universidades estamos en la etapa inicial de configuración, 
asimilando Internet más como novedad que como recurso.8 Nadie sabe bien 
para qué, pero se diseñan páginas WEB, en parte por novedad, en parte por 
estrategia, y empezamos haciéndolo por imitación. Así como los diarios, al menos 
en Uruguay, apenas comienzan a diseñar con los formatos tradicionales, de la 
misma manera que la televisión en sus orígenes hacía “radio televisada”.

La mayoría de las páginas WEB de nuestras instituciones son repeticiones 
(en el mejor de los casos, coloridas) de los anuarios que previamente conocíamos 
en forma impresa, pero no han incorporado ni siquiera las resultados de 
investigación que sí podíamos leer en las publicaciones, aun cuando ésta es 
una de las infinitas posibilidades que tienen hoy los conceptores de la 
comunicación.

Los académicos, por estar atrapados por el tiempo de configuración, 
todavía no nos hemos acostumbrarnos a utilizar dicho recurso para indagar 
todas sus comunicativas potencialidades. Sí se ha creado un culto por lo original

6 Cfr. Mónica Maronna.
7 Jesús Martín Barbero: en Telos n9 19, Fundesco, 1984.
8 Alejandro Piscitelli: Ciberculturas en la era de las máquinas inteligentes, Buenos 

Aires, Paidós, 1995.
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y lo novedoso que no existía antes, a pesar de que el hipertexto viene acicateando 
para cuestionar las fronteras entre disciplinas, metodologías, teorías y prácticas, 
cambiando en forma radical la comunicación en su concepción y su modalidad.

Así, de forma realista creo que las facultades de Comunicación del 
Mercosur deberán hacer un gran esfuerzo para equiparar el peso de la 
investigación en la globalidad del currículum, y que la Comunicación como 
disciplina perderá cada vez más terreno al no saber incorporar endógenamente 
la tecnología de la comunicación en la producción y difusión de su investigación.

Nuestros usos profesionales deberán transformarse radicalmente y 
desarrollar nuevos hábitos de comunicación. Hace ya más de una década que 
el amigo Jesús Martín Barbero, por siempre precursor, escribía:

“Nos vemos obligados a repensar y redefinir las relaciones entre 
comunicación y cultura, a romper con una concepción instrumental 
de relaciones entre aparatos y empezar a mirarlos como espacios 
de constitución e interpelación de los sujetos sociales (...).
Las facultades de Comunicación aún no han podido repensar el 
intercambio de la investigación como una cuestión de mediaciones 
(mediadas por los medios masivos), es decir, de cultura (...) ya que 
en los medios masivos (...) no sólo se consagran unos formatos sino 
que se recrean unos géneros en cuya trama narrativa, escenográfica 
y gestual (...) trabajan bien mezclados el imaginario mercantil y la 
memoria cultural (...) Aunque confundida con los medios, tecnologías, 
circuitos, canales y códigos, la comunicación remite a los distintos 
modos y espacios del reconocimiento social. ”9
Vaya entonces, a modo de propuesta para las cátedras de Comunicación 

de América Latina y las facultades de Comunicación Social del Mercosur, la 
necesidad de un grande y sistemático esfuerzo para la puesta en red electrónica 
de nuestras reflexiones y prospectivas.

Y para terminar, una brevísima anécdota:
Hace dos meses, cuando hurgaba entre nuevos materiales de reflexión 

para esta presentación, le envié un e-mail al investigador argentino Alejandro 
Piscitelli (máster en Sistemas de la Información de la Universidad de Louisville 
en Kentucky, autor del primer diario electrónico argentino, el Interlink Headline 
News (ILHN). En él le comentaba de mis inquietudes acerca de la utilización de 
las redes electrónicas en las facultades de Comunicación, de la necesidad de 
concebir electrónicamente la investigación, etc. Con su proverbial agudeza, me 
envió la respuesta siguiente:

9 Gaétan Tremblay: en Communication et développement international, cit.
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“Querida Carmen:
Supongo que hicieron poco y nada.
A esta altura debieras saber que la WEB y la Internet son más un 
lugar para la circulación de afectos que un corsé para la diseminación 
de ideas. ”

e s u m e nR

Mucho se dice y escribe en las facultades de Comunicación acerca de las consecuencias 
de la globalización, de las superautopistas de la comunicación, de la sociedad de la 
información o de la informatization de la sociedad. Sin embargo, no sólo es irrelevante 
la contribución de estas facultades al desarrollo de dichos fenómenos, sino también el 
uso que ellas hacen de las nuevas posibilidades. La búsqueda en Interntet de las más 
destacadas facultades de Comunicación del Mercosur concluye en que la presencia es 
escasísima; pero aun en estos casos, se trata de una presencia menor desde el punto 
de vista académico. La autora describe su experiencia y propone algunas posibles 
explicaciones de este desencuentro.
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